ESPOSICION 


DEL GENERAL 


D. Juan 4, Lavalleja, 


DE SU 
CONDUCTA RELATIVA 


A LOS 


ultimos acontecimientos 


DEL 
ESTADO ORIENTAL DEL URUGUAY, 
Y EXAMEN DE LOS HECHOS 


DEI 


GOBIERNO 


po 
MONTEVIDEO. 
ARETT— 
BUENOS AYRES. 
Emprenta De la Endependencia, 
1833, 


Lo que debo á mis conciudadanos, lo que de 
} j 


à mi patria, lo que debo á su historia que me cop- 


sercura una pégis i, lo qu , de DO àl Zeneroso pueblo 
i i 
asila, avivado por las exigentes solicitudes de 


nis amigos, me ponen la pluma en la mano, para rom 


wr €l silencio que me habia propuesto guardar, con 
elacion á mi conducta politica en los últimos aconte- 
entos del Estado Oriental del Uruguay No 


rato de hacer hablar de mí, ni de hacerme olvidar, 


nue sè contentarme con el testimonio de mi cons 


ja, y despreciar la calumnia y los malvados, y 


habria callado, como callé en 1821 cuando à solt- 


tud de los mismos hombres à quienes acabo de com- 
batir, vi prolongarse mi prision eu los Pontones del 


Brasil, por mas de un año despues que habian vuelto 
á su libertad mis compañeros de infortunio. Habria 
ollado como en 1823, cuando desgraciado en lu pri- 
mera empresa de libertar mi putria, es0s Mismos se 
'sociuron al usurpador para sofucar los esfuerzos del 
patriotismo, y se arrojaron, en la ampotencia de sacri- 
carme, sobre la fortuna de mis hijos. Habria collado 

no en 1825, cuando mas afortunado, contando solo 


sel entusiasmo de los Orientales, y con la simpatia 


rran pueblo Argentino, abandoné cuanto le es 


ús bierno al hombre y lanzandome ú dirigicios, lugré 


(4) 

dar los primeros golpes al estrangero, á que ellos ser 
vian. Habria callado en fin, como cuando haciéndo. 
los mis prisioneros, teniéndolos en mis manos, hallán 
doles los comprobantes de la suerte que me prepara 
ban alevosa é indignamente, (1) ni los enstigue, ni los 
ultragé, ni los oprimi : les se ví de escudo ul justo re 
sentimiento de mis eonciuodudanors, y echando un vel 
sobre lo pasado los asocié a mí, abriéndoles el camino 
de la gloria, de la libertad y de la fortuna; sia hahe: 
despues en mi vida pública, hecho un cargo siquiera 
á los que, insensibles à ese llamamiento generoso, per- 
manecieron hasta el último sirviendo al opresor 
Vuelvo á repetirlo; tranquilo con el testimonio de 
mi conciencia, habria callado hoy como tantas veces 
si los motivos poderosos que «cabo de esponer, no me 
hiciesen romper el silencio; y al hacerlo debo empe- 
zar por trazar una rápida ojeada «obre la situacion del 
Estado Oriental, en el periodo precedente á los sue 
sos de que voy á hablar 

No trataré aquí de repetir menudamente acu-a 
ciones determinadas de que están llenos todos los pë- 
riódicos de la época, y los discursos de tribuna de las 


Camaras de Montevideo: esos cargos axiledos estan 


(3) Cuando tomé prisionero en 1825 al general Rivera, 
le holló en sn cartera ona autorización para que freciese p 
pesos sl que le entregase mi cabeza, y otros mil al que presen- 
tase lu del entonces mayor y nhors general D. Manuel Oribe 
Geles existen, ú quienes comisionó al efecto, y que miraron tol 


epeargo, con el horror y desprecio que él oaturalmente inspira 


os y existen ; son conocidos de todos; ellos aqu 
pueden servir como detalles justificativos del 
vadro que me prometo borquejar 

En el esterior.—Soñando siempre con quimeras, 
ostiiizando constantemente á un estado amigo, des- 

ndo asi nuestros vinculos mas naturales, nuestra 
ghanza mes veninjosa, pretendiendo un engrandeci- 
niento ten inútil como imposible, el Gobierno de 
Montevideo, ponia en accion cuantos medios eran 
conducentes para concitar á la nacion enemigos, para 

iarla sin auxiliares en sus conflictos, para traerla 
una guerra ; para ve verla al yugo. 

E» tas no son imputaciones: de una parte de los 
hechos es testigo el Gobierno de la República Argen- 
tina y sus ciudadanos : de los otros me está prohibido 
hablar como Oriental: si me fuese dado hacerlo tem- 
blarian sus autores, al solo echar la vista ul abismo 
jue babian abierto á su patria : al envilecimiento á 


que la habian reducido, 
Sepan entre tanto que mi vida pública no 
stà manchada con las perfidias, que james he vuel- 
la espalda á mis compromisos, y que mienten 


cuando aseguran que yo ó mis compañeros he- 
r ~ P- . # 

mos provocado la ambicion de alguna potencia á 
cir el homenage de la república. (1) De ellos 


s de quien esa potencia está acostumbrada à re- 


| V éne Universol de Monievideo de 22 da 


HOWE enti los docum MOs 


P 
de ellos seria esperar:a 


porque está habii rsela 


que ) Yenye 


Hn ini adminis 


dilapidab i y pusaly 


culo ja fortuna 


no ál merito y al patriolisar 


servidores del Imperio ba 


ramo y con los mus titkuk 


un a ta 


coloridos menos capaces enganar s 


inocencia, azaba desde 


de 


copotratos 


cándida 


tierras propiedad IS müs va 


de esca dex: Ci db todos 


pi 
ública siempre 
lia posi 


este camino solo bastaba para conducir a 


S95 


dian ser productivos al 


demas remos que 


La deuda ; Lumen! 


sele m r ĉsôs medios hi 


$u ruini, 


`J 
1 


E la 
As 


patriotismo 4 os servicios pre tados 


de p 


tomo 


mirados i L 


de la libertad ecio, 


pi 


crimen 


causa 


dos. humillados, tratados tal vez 


Un 


tad de 


triste sueldo en algunos, y en Jos mas la 


él, era la consideracion ùnica de los 


Disanlo los Orientales, 


Oribes 


ufortunados 


nos Ssenores cuyo test mio no 


sel hora sos pe hoso!.,. últimos s 


CESOS que consi 


dë la que gozan je lisong 


i 


mirs 


digi nlo lus 


p tredi 


Y a pesar 


in ero quis 


cambiar; j 
j 


“Aug oia HNUIMDOSs ser- 


SiQUIC! A Sus 


que prestaron cuando combatia mas 


aquello nada v esto ha me- 


: Po 


A) 


cin 


mere 


ques Claro « porque enton 


imperial ; ra han 


Lie.. ¿No 


pero el solo basta para probar cuanto 


md { 


quiero detenerme sabre 


je ar en su relacion, infinitoa padria 


su especie, aunque diferentes en su úl- 


eyes sin ejecucion, evadidas b burladas: 


liberalismo Y principios en la capital, 


atropellando.en la campaña, permi- 


promov:endo con estudio la licencia, exer- 


io como principal medio. de gobierno da catf- 
m, sembrando la desconfianza, «siempre min 


a Tal el 


zado presentaba ¡la politica del Poder Ejecu 


era cundro que muy srapidamen- 


Ei -Podi 


mera 


Judicial, identificado: con el ejecu- 


fraccion de éli confieda-á -uno de los 


nco: hermanos que repartiendose en todos los. po- 


+ constitucionales, por una liga de principios, 


Pa y de familia destruven la 


indepen - 


LA ' accion cada 


de uno de ellos, para 


GON sus personas el único 


poder. que real 


{ mente existe en el estado tenia una marcha con 


(8) 


i 


forme, y unicamente conforme å los principios, | 


miereses y los ufectos de esos cinco h mbres 


no me hubiera propuesto evitur los detalles e; 


el exercicio de ese poder hullaria un material abtin 


dante para ag /olnerar pruebas; seame solo permi 


tido recurdar, lo ve por las prensas de esta 


dad dijo á este respecto el Dr. D. Lorenzo 
gas; que no profugo sino encrificando á su cos 
ciencia una situacion importante, se olejó de Mos 


tevideo Ese poder de tal modo administrado, le 


jos de ser una garentia, lejos de ser el 


pa 
i 


prot ri 


de los derechos de los ciudadanos lej! s de «er 1 


freno del ejecutivo un asilo contra sus arbitros 
dudes y rapacidad, era el medio nus seguro d 
que las egercilase impunemente: se veia realizadi 
lo que con tanta elocuencia decia un publicis! 


estimable “que un pueblo en el que el poder ji 


dicial no es independiente, un pueblo en el q: 
una vutoridad cualquiera puede influir sobre 

juicios, dirigir ó formar la opinion de los juece 
emplear contra el inocente à quien quiera perde! 
las apuriencias de la justicia, y ocultarse á la som 
bra de lus leyes para herir sus victimas con su 
espada; un pueblo tal está en una situación mas 


desdichada, mas contraria al objeto y á los pri 


cipios del estado social, que la orda s»ivège de 
orillas del Ohio, ú que el Beduino del desierto,” 


Í Beniamip’ Constant: cur Je politica cons 


(9) 

En vano en la tribuna, celosos Representantes 
a naban con energia contra tantos è busos; ef 
së denunciaban por la prensa; ea vano la opinion 
lica los marcabu con el sello de la reprobacion; el 
seutivo era sordo y siste nático en su idea de per- 
tuarlos. Si urgido por el clamor universal, varia- 
ba un ministerio, era siempre en la liga de familia 
e buscaba el sucesor, jamas en el patriotismo, ja 
nas en los intereses nacionales, y si ultimamente lla- 
Vazquez al mivisterio, que no pertenecía 
entonces no hizo sino variar de nombre sin 
variar de marcha ni de direccion; puso en accion un 
recluta, que no pudiendo hallar colegas sino entre los 
“inco hermanos, tuvo que tomar sobre si todos los mi- 
«terios, porque aque los conocten de tal modo sü 
leserédito, que ni à la sombra de este nuevo socio se 
trevian à presentarse en la escena dirigiendo loas 

negocios 
Desde ese suceso, facil fué ver que los interesés 


nales y el patriotismo nada tenian que esperar, 


4 
J 


ela familia resuelta á sostenerse con sus principios 
ntipatriotas, y «us miras personales, nada perdonaría 
para sostener su imperio, y que bajo el nombre de un 
mirigante ò de un necio, se perpetuaria con su siste- 
i Este ern el sentimiento universal : todos cono- 
jue el partido que sirvió 41 Emperador, que los 
cuco hermanos eran icorregibles: que jumas arep- 


anan el confundirse entre sus conciudadanos, por 
+) 


(10) 
mas que un descenso natural y suave leg aro 


Ccusnto potan a pe tecer como ciudadano mante 


dian pretender por su capacidad personal : que e 
pondrian en accion cuantos medios fuesen conducen 
tes (fuesen los que fuesen) pura usegurarse xiemyre 
una muyorta en el « uerpo legislativo; en el que 
mitan algunos patriotas, era tol vez por gozarse el 
derrota : que ultimamente para apoderarse de es 
fuente ipmediuta de los otros poderes, se aprovecha 
riun de que el sistema representativo en el estado 
Oriental, es mas nuevo queen ninguno de los otr: 
estados de América; que no está por lo mismo 
arraigado todavia, y no se aprecia cuanto se debe 
derecho de elegir por la masa de los ciudadanos 

por lo mismo son inmensas las ventajas del poder pa- 
ra formar las elecciones; y finalmente que por todo 
ello el pais necesitaba, le era indispensable, le era ur- 
gente, para que no se perdiese el fruto de 22 años de 
lucha y de combates, una administracion enteramen- 
te patriota. Asi pensaban tambien aun muchos de 
los que han engrosado las filas del general River 
(quizá) entre ellos estan los que lo acusaban con mas 
vehemencia, por mas que de buena ò mala fé, hayan 
querido despues mirar la cuestion por su aspecto mas 
diminuto. Como si fuese sostener la constitucion + 
las leyes, sostener al que, encargado de observarlas, es 
el primero en quebrantarlas: como si en un estado 
desde que los poderes públicos han perdido su equili 


(11) 


brio, y que el uno de ellos por cualquier medio que 
esté ya 


ses, tieneá los otros en su dependencia, no 
echado por tierra la constitución, y sentado en gu 
nombre el despotismo, el peor despotismo, aquel que 
cer exercita con los nombres y pretestos mas sagrados 
rrir de otro modo, cuando se obra de buena fé 


un absurdo nu jue bea disculpable es cambiar 

s palabras por las cosas, 
Sabido es generalmente que cuando el Gobierno 
auebranta las leyes fundamentales, cuando ntuce la 
ertad de los derechos de los subdito», cuando sin 


llegar å los últimos extremos se dirige claramente á la 
ina de la nacion, puede esta resistirtle, juzgurle y 


librarse de eu obediencia; y sabido es tambien que 


po! lim tada que sea la Hual ridad de un Gobierno, de- 


sea ordionriamente couservarla, y pocas veces sucede 
me sulra pacienteme: te lu sentencia, ni se someta 

quiidad al juicio de su pueblo: nunca faltan 
apoyos al dispensador de las gracias, porque hay mu- 
has almas bej ‘Mente ambicious is, Dara quienes el eg- 
tado de un escluvo rico y condecorado Lene mag 
tracivos que el de un ciudadano mode: to y virtuoso, 
nor eso sempre E8 eli fis ùl que la nacion resista à un 
Gobierno, y falle subre su conducte sin que la nacion, 

el Estado se esponga a turbulencias. (1) Es- 


los son verd des tan unanimente reconocidas, y tan 


(1) Vattel, derecho de gentes 


elocuentes por T mismas, que seria ofi nder la raz 
pública, detenerse 4 comentarles niá hacer su 
cion al presente Caso el puen sentido Hen ra 
vacio dejado en su obsequio, mientras yo corran 
esta rápida ojeada de la situacion politica del Estad 
Oriental autes de los sucesos de Julio, paso a ocupar 
me inmediatamente de ellos y de mi conducta pú 
Sostenido asi el sentimiento de una gran 


de habitantes del estado, por la fuerza de es 


luminosos é incontesinbles principios; era visto que 


la mas pequeña chispa produciria un incendio y 
neral; ya porque exaltados por ella los descont 
tos se lanzarian à obtener por la fuerza lo y 
se negaba á le justicia ya porque el Gobierno lle 
nandose de espanto, con la conciencia de sus fal 
tas, las cometerta nuevas, adoptando medidas vie 
lentas que precipiterian á los que todavia dudaban 
Ambas cosas re realizaro: 

La colonia del Quarein, estos desgraciados natu 
rales que el general Rivera arrancó con lisongera 
promesas de sus hogares para hmeerlos el instrument 
de su repscidad habitual y ambicion, mientras los 
presentaba á su Patria como una adquisicion 
liosa 4 la riqueza pública; estos infelices 


ra cuyo sosten habian selido cuantiosas sumas 


las arcas del estado sin que ellos llegasen ú : 


portar los beneficios de ellas; estos hombres que 


habiun sido enganados, en gran parte extermina 


(13) 


por la mano misma para cuya elevacion ha- 


servido, eran los que estaban señalados por 


arbitro de los destinos humanos, para dar 


os golpes á su poder, 
teniente D Lorenzo Gonzales por moti- 


puramente privados con el genernl Rivera, y 


uma de una escun lalosa injusticia ¡€ su parte 


4 3 r . 
ej primero que 4 mano ar nada desconoció su 


oridad. (a) Combatiendo con diversas fortunas, 


ii fin. obligado á desaparecer, pero no tan bre- 


PR Å 


ligno de transmitirse el motivo que produjo la enemis 
| presidente de la República con el indio Lorenzo Aso- 


e ambos para la Aena de cueros de animales nizados A 


le utilidades; rl presidente que prohibía estas foenas 
dos y lus ejerci ba por su cuenta, dio É Lorenzo una 
rzicon para que matase hasta GOOO : comu no le á mus 
| que la auturizacion, Lorenzo, tuvo que Lomar sobre su 
los fondos que eran necesarios, Ubtenida ya aquella 
lad dió aviso Á su nocio para que enviase por ellos, y 
la remesa +4 dirigió 4 cobrar su parie. El presidente 
entregársela A pretesto de sus spuros, y aunque 

hizo presente los empeños que habia contraido 

de la empresa, fué todo inGul y ol fp tuvo que confor- 

o recibir otra «ntorizacion cuyo monto debia ser todo 
uzo. A virtud de ella babis reunido 2000 cueros, 
Mamadi por el coronel Rivers, y ete le hace saber 
entregarle estos cueros tambien por Ôrden del pres 


j 


En vano alega el indio sus derechos ; el coronel se spo. 


ev el mandato. y el fin aquel tene que »parentar conformar- 
) i 


| dirigiéndose con el oficiol encar, do de resibirioral 


(14) 
ve como era preciso para que esta lucha y su ori 
gen, no excitasen el resentimiento que habian 


rendrado sus anteriores atentados Asi al crimi 


privado de Sexto TParquino debió la libertad Roma 


En la noche de 29 de junio fué cuand 


1 


realmente empezó el movimiento politico que te. 


nia por objeto solicitar la residencia del Poder eje- 


cutivo con urreg! â la constitucion, y colocar 


la República en la senda de la ley. El sargeni 


) 


mayor D. Juan Santana fué el primero que con 


tan noble objeto, poniendo en armas el “cuarte 


general del Presidente que se hallaba en él, de 


conoció su autoridad, dirigiendose á las Camaras 


con la .esposicion que forma el documento núme 


ro primero. 
La noticia de este suceso en la capital, pro 


dujo la exaltacion que era nätura! efecto del des- 


contento de los animos bácta el Ejecutivo: y en él 


las solicitudes y los temores que constan del do 


lugar de l. faena, 
les hace conocer la injusticia del procedimiento y putieo 
seguida los cueros de uno en uno, man ln decir con el m 


oficial al Presidente que los que antes eran 2000 cueros, 


llos: poniéndose desde lueg 


abora 4, mil y que venga por 
armes con s9% COMj eros de trabajo, y con los que pudi 
nir de sus parsanbos. 

Este es el hecho qne seria bien sensible, y que habria ec 
signado ul olvido, #i la reputacion de los estados no fuese abro 
lutamente independiente de los actos del que los menda. 


Llegw Lorenzo alli, habla Á sus co ipañeros 


(15) 
eumento número 2 En este confiesa el Poder eje- 
) que Ta ra todavia la ramificaciones que 
serra la. rebelion y sin emba go pide se le re- 
del poder extreorilinario 
En tales circunstancias, y con un Grobierno.que 
bia distinguido por sus frecuentes infracciones á 
ngun respeto á la opinion pública ; era 
jue cabezas caerian sus golpes, y que to 
in que temerlo aquellos, que por su energia 
bien significado con mas viveza, y con la claridad 
exigen nuestros principios republicanos, su des- 
ontento de la administracion 
Fué entonces que el coronel Garzon, y demas 
refes que subscriben el documento numero 3, se 
ieron compelidos á ponerse á la cabeza de las tropas 
a capital, y segundar con ellas el movimiento que 
an recibido de su campaña, proclamandome por 
refe Y fué entonces tambien que se les contes- 
r la secretaria de la Asamblea general, que esta 
a convenido von el vice presidente de la republica 
jercicio su allanamiento ád nombrarme por general 
rcito, y a ordenar en consecurncta que el presi- 
nte de la republi a se retirase á ocupa! la silla del 
no. Documento número 4, 
Mientras pú aban estos sucesos me hallaba yo en 
lancia, ocupado de los ordinarios trabajos de 
y aunque el sargento mayor Santana y su fuer- 


ra se habian situado á la inmedia.:0.., ofreciendose á 


(16) 


o l , 1. 
mis ordenes ; Y AUNQUE Ei coronel Garzon se me h 


bia dirtoi lo t mbien en el mismo sentido, trasmiten. 


dome el honoratle acuerdo ; todavia el dia ^7 pisi 
la representacion nacional la nota que forma el doc: 
mento número 3 

Vacileba nun en mi resolucion, no porque duda 
se un punto, de la justicia en que se fundaban las ri 
clamaciunes de los diguos gefes que habian prin 


piado el movimiento ; de los ciudadanos que los se 


guian, y de la gran masa de patriotas del Pueblo Orien- 


tal: no porque creyese que podria haber otro medi 
pura volver a la senda del deber y de la constlucio: 
á una administracion que haciendose sorda Â tod 


habia convertido la Carta sagrada en un medio de h 


nestar las infracciones que la hacia, y su constante 


desprecio de todos los derechos, manifestindose re 
suelta á sostenerse á toda costa: no porque espera 
se siquiera que h vista de la conflarracion gene 
rel que habian producido con sus actos se resigna- 
sen há aprovechar el descenso suave que nun estaba: 
en estudo de obtener; sino porque en el hombre d 
bien, enel padre de familia, en el buen patriota, en 
el vecino laborioso media un vasto espacio entre la 
conciencia de la necesidad del remedio y su resolta 
cion å aphieario si es violento 

Hutre tanto los sucezos ¡ban agolpándose, y desde 
el 7 en la capital habia declarado la H R. “que 
stas mismas ras dircunstaucias) habian colocado m 


Cuerpo Legislativo, y aun al Gobierno en la necesi- 
Ide presentarse con elcarácter de mediadores para 
lar las desgracias jui de otro mado podian so- 
vent Y añade «En este concepio observa 
\. G. que el vice-presidente de la República ofre- 

en la sesion de 3 del corriente, el nombramiento 

general Lavalleja que pidió la fuerza armada, (1) 

il el coronel Garzon se habia visto precisa- 

los manejos que se ponian en juego para 

er nugatorios aquellos acuerdos, á espedir la re- 

solucion que forma el documento número 7 Mien- 

tras que en la campaña por todas partes se iba pọ- 
iendo la poblacion en armas. 

En este estado de crisis fué, cuando el 14 ape- 
nas me decidi à acéptar una direccion tan general- 
mente solicitada, y que el estado de las cosas hacia 
indispensable, para que el pais no fuese victima de 
la mes espentosa anarquia, Era necesario para su 
salvación, para que no se desnaturalizasen los esfuer- 
08 que se hacian por la mas santa de las causas, 
reunir todos sus elementos de accion en un centro 
comun. En estos precisos conceptos está fundado 
el documento número 8, y alii reiterada como un re- 
dio £ todos los males la solicitud fundada en el 

ticulo 26 de la constitucion para que se sugetase 

è residencia al general Rivera y á todos sus mi- 

Distros 


i) Documento número 6 


3 


(18) 


resistencia a esla legal solicitud, es y 


Ax su 
unicamente deben atribuirse todos los males que hi 


sobrevenido, y cuyo término todavia noes fácil 


yeer, por mus que el suceso həya burlado las es 
ranzus del patriotismo 

Ni habia otra medio á E 
la fuerza. Las Cámaras no estaban en un estado de 
mdepe: dencia que pudiese asegurar la libertad de 
st resolución á una peticion gue no Hevase mas se- 


quito que la simple firma delos ciudadanos Ni el 


Gobierno de Montevideo era el que 


ta pudiese llegar a su término, sin 


cubezas de sus autores 
A este sencillo y verdadero relata de los 
choas übandono e!l cuidado de mi justificacion; 


mundo imparcial juzg yo he sido ó no el aut 


de los últimos sucesos del Estado Oriental del Uru- 


ron y; detenerme á racar por el analisis de aquellos 
r 


una convicción eun mas sensible que la que pueda 


ofrecer su primera vista, seria aparentar la prete 
sion de una gracia que jamas he buscado de los enc- 
migos de mi patria. Pero si ella en mejoros dias es 


regida por patriotas, por mas opuestos i seun 


por más que hoy heysmos combwtid 


filas, vo Me presentare entonces 4 Dusci 
pur lao senda de la ley 


Aqui habria terminado este papel si el gene ral 


Rivera y su cousejo, despues de su victoria, amsc 


dindo a este puso, 1 


(19) 


nor el motivo å que la del n, por la lec 


de que el pueblo Oriento! mbia mirado 
inasible el ultrage de sus derechos, por mas que la 


na no hubiese coronado sus esperanzas, hubie- 


n aprovei hado de aquella paru volver sobre sus pa- 


y entrar por si mismos en el camino deta ley 
úni dria sulvarlos; toda 


brillantez del colorido ce ' podia iluminarlo 
inmediacion del triunf tan lejos de ello, 


wiagados con el aspecto mas vulg 


es despues de ud uel, cuando soltando la mAs- 


i 
han presentado en toda su ] forimidad sus 


pretensiones 
Olvidandose de la ilustracion del siglo en que 
vivimos, han a l mplado PrINCTOIOR y doctrinas que solo 
han podido ejercitarse en los tiempos bárbaros de fu 
edad media, ó en los mas bárbaros todavia, en què des- 
pues ha dominado momentaneamente la furia de 

in pasiones, 

Los cadalsos y la confiscacion hun formado la 
se del nuevo sistema del Gubierno de Monte- 
video, y mientras que aquellos profusamente der- 
mun sangre, esto, destruyendo de ruiz el princi- 
' constitucional que assegura la inviolub lidad de 
propiedad, dá el golpe mas mortal å la riqueza pù- 
establece el untecelente mus inmorsl, mas 


La paz de excitar la cod ci», de perpetusyr las convul- 


(20 ) 
*£10118€8, de acer interminables los odios y las 


ganzas, y de concluir por arrasa! el estado. 


Aquellos hechos no son meras imputaciones ; 


es dudoso que pr duzcan tales consecuencias. 


Ti 


La notoriedad de los primeros y los documer 
úblicos los atestan, y el mismo mensage del Gobier 
d 


no de 22 de noviembre los confiesa y los ostenta, 


No es este el lugar de discutir la pena de mue: 


Cuanto ha existido de humano, de ilustrado y de 
iH p il 


ha levantado contra ella la voz de la justicia; 


toluvia no se ha uniformado la 


su abolicion absoluta, se ha llegado á convenir unan: 


sof J 
opinion respecto de 


memente en que no debe usarse sino para muy raros 


y determinados casos. Aplicarla á delitos politicos 


como medio de preveni las r 'yoluci mes, es un absus 
do, y el profundo y politico Mr. Guiz+t, no solo le 
niega toda virtud sino tambien manifiesta que es per- 


judicial á los mismos que la emplean 

Los hombres, por g ande que sea su nombre, na 
da son en nuestros dias en comparacion à las ideas; 
se pasó el tiempo en que en politica un nombre por si 
solo, era una potencia inmensa, ¡Que quiere el Go 


bierno de Montevideo? consolidar su poder: pues 
bien; forme la opinion, hegala suya y "verá que, como 


té 


dice Maquiavelo, un Gobierno protegido por el vo 


público debe hacer poco caso de las conspiraciones 


pues los complots mismos seran tan impotentes con 


'1 Documentos núweros 9 y 11 


(1 3 


i 


el poder, como es impotente là pena de muerte 


los cĉcompioi. 


Sino puede cambiar las ideas en vano derramo 


f 
s de 


No prolongara su existen: ia ni un instante 
i T Ie 5A preciso para cavar su sepuicro ; y los 
, CSAS ViCUMasS de su VENcanza, seran sus mas 


ubles acusadores: los primeros que lo arrastren 


Que no se slucine con la obscuridad de sus 


ombres, su infortunio les dará poder, y pór lo mis- 


1 gu 


ns «€ 


pre 


e están mas identificados con las masas, tanto 
nsibles serán estas ú su clamor.... Y ya que 


cipitado al pais a tan doloroso término, no lo 


¡"ralice con crueldades inutiles, no convierta una 


estion de principios en una guerra de venganzas 


L 


t confiscacion que no fué conocida en Roma 


asta que el tirano Sila la introdujo con sus infemes 


IFOSCTA 


pesones, solo fué usada por aquellos emperado- 


iyos tución jes hacian necesario el uso de ese 


so para enriquecer su erario, Por el mismo prin- 


ID, y 


vò è 


con la mira de premiar á sus sequaces se con- 


n los tiempos bárbaros è ignorantes del si-te- 


a feudal, y pasó de alli y de los códigos de J usti- 


Go? 


mano, que en unos la desechó, y en otros la adoptó con 


tones, á losque nos vinieron de nuestros prime 
mos. Tal es el origen de las leyes de config- 
y bien digno de recordarse cuando se habla 
erno de Montevideo 


(22 
de j 
Pero ellas son de quet IS QUO deroga el ari 


E) 


148 (1) de la constitucion, como que directume 


oponen á ella, que declara en el 144 el derec 


propiedad sagrod » é inviolable, (2) mientras TUT 


exemplo respetable de los Estados Unidos, y la mis 
Carta de Luis XVIH en su artículo 66, que han al 


d 
la pena de confiscucion, presentan un te timonio 1 

la 1 E A s 2] À 
tre de lo que Corres pa nde à la civilizacion y a la just 


cin de nuestro siglo. 


Si à lə ii justicia é de las confisi 
siones, se shade el efecto que ellas producen « 


e sistema político Y CCONOMICO, APEnusS puede 


cebirse la perversidad ó torpeza de los que las ego: 


citan, las formen en la sociedad dos clases 


una de saquean lores, la otra de desp jad E t 


excitan la guerra del pobre contra el rico, ebre: 


puerta á la codicia y la violencia, y empezando | 


destruir á unos solamente, acaban po- arruina 


todos. La alarma se difunde entre t «dos los que u 


(1) Articulo 148; se declara en su fuerza y vigor lis Le 
que basta aqui ban regido; en todas las materias y puntos 
directa ò indirectamente no se opongan Á esta constitucion 
los decretos y leyes que expidan el cuerpo h etelutivo 

23 Articulo 141—ÉEl derecho de propiedad es sagrad 
violable; á padie podrá privarse de ella sino conforma 
H n ël caso de Hecostar la pacion la propie dad par cuint 4 


gon individno para de itinarha á usos públicos, recibirá este di 


soro pùècioal una justa compensacion 


( 23 ) 


Entre los que han adquirido los bienes confis- 

OS, la injusticia del titulo con que los poseen el te- 
je per lerlos, por el mismo medio, les hace des- 
arlos y consumirlos, convertirlos de cualquier mo- 
¡cualquiera precio, en una especie que puedan 
wr mas facilmente y transportar consigo Los 
que tienen con un titulo mas justo, ven ya rota la bar- 
ı que aseguraba sus derechos, que les daba la espe- 
del goce de ellos ¿ temen que con uno u otro 

el Gobierno que ya no conoce freno, estien- 

su mano; temen en la reaccion de sus 


el egemplo que han recibido; y temen 


; 


tambien á los mèndigos que han dejado aquellos 
que irritados con la injusticia, no es fácil 
ie guarden â los otros respetos que ellos no han 
cido; se sienten estimulados por una necesidad 
gente. ¿Qué hacen estos? Obrar como los pri- 
eror consumen, acaban 
He aquí pc: un despojo, dirigido á solo una por- 
de la sociedad, estinguida la riqueza de toda 
Destruida la fuente de la riqueza pública : da 
lad di-uelta : el E-tado convertido en una hor- 
salteadores, Estas verdades no es necesario 
rlos mucho á los Orientales: Una esperien- 


dolorosa les hablará un! 


enguage mas elo- 
te que cuanto pudiera decir:cles, Ella basta 
a desvanecer la importancia de esa mentida ne 


idad on que el general Rivera y su con>-0j0 TEY 


querido ante las Camares en su mensage ampara: 


2 Uy A 
sus espollaciones y violencias. Fila basta para p 


ner al claro à los ojos de todos, la tendencia de 
sistema que no manifiesta otro objeto que hacer re 
trogradar el Estado å una ¿poca desgraciada para 
darle otra vez un amo, para justificar lo que sost 
vieron 
bres.” (1) 


siempre : uestra incapacidad de ser | 


En cuantoa mí toca en este momento, si no estuvie 
ra ten convencido de la justicia de mi causa y de la de 
mia compañeros ; de la rectitud de mi conducta y de 
mis intenciones; si alguna duda me quedase bastaris 
desvanecer el mas pequeño escrúpulo la conducta y 


(1) He combatido totalmente el sistema de confiscacione 
pero si se considera que las que se acaban de hacer en el Esta 
do Oriental del Uruguay, no solo pesan por su principio sin 
por lo arbitrario de su aplicacion, se verá queel!”- habrian si 
abominadas aun en los tempos y gobiernos en que podian usar 
se. No ban sido despojados solos los que ban tomado las armm 
los que por auxilio ô de cualquiera otro modo positivo han ma- 
nifestado su oposicion ul Gobierno ; sino que la espoliacion y las 
violencias se han estendido hasta á aquellos, que en ninguna ma 
nera han tomado parte eo los últimos acontecimientos. Los 
padres inocentes han sido castigados en muchos egemplos poi 
el pretendido delito de los hijos: los parientes ó cercanos «e 
familia, por el de sus deudos; y últimamente hasta la amistad y 
el afecto han servido para fundar presunciones de complicidad 
y titulo para imponer el supuesto castigo. Ni auo en el modo 
se uo tratado de suavizarse la barbarie, repartiendo proporci 


Pi 


edidas del Gobierno de Montevideo despues, de 
victoria, ellas bastan por si solas para justificar 


los ojos del mundo [ps que los ban adoptado 


ilos mismos hombres á quienes la circunstencia 


poniendo 


i j 1 
} auitado el velo presi mang oius al clar 


irensparencia su caracter y sus pretensiones. (1) 


AYRES FEURERO 1.” 


nte la carga, 0 siquiera tomando una razon de lo que se 


caba Estancias ban slo despoblad w de sus ganados y 
¡indolas absolutamente de todos sus demas útiles, y se ha 
ji bso 

ao la fhereza hasta quilar lan puertas y ventanas da las 


y sun hasta dustechar las habituciones para venderlo todo, 


Véase el documento final. 


DOCUMENTOS 


Número 1]. 


EXPOSICION 


Comandante D. Juan Santana y 400 Ciudadanos que 


lo ai ompañan á la A. G. 


LOG0RFS DE LA ASANBLEA GENERAL. 


La conmocion actual del pais no es obra de la ambi- 
ion, ni del espiritu de partido que promueve trastornos 
para fucilitar el logro de sus fines. El Gobierno desde eu 
wtalecion, ha abandonado el camino recto sin hacersele 
onocer la menor oposicion legal; hé aqui el hecho. Vues- 


tros comitentes, viendo desvirtuadas sus garantias, y com- 
prometida su libertad, se han visto obligados á defenderin 
personalmente; hé abf las consecuencias. EI Gobierno 
ismo es quien los ha forzado á esta resolucion: conti- 
vuando descaradamente en sus perniciosos estravios, ha lle- 
gado hasta conocer el sentimiento nacional y despreciarlo; 
y lo peor de todo ha sido haberse dado lugar é que se 
eclame de este modo una justicia, que solamente debia 
vvardarse de los cuerpos encargados especialmente de 
velar sobre los intereses públicos, afisnzando el buen ór- 

', manteniendo el respeto de todas sus condiciones; pe- 

mudos sus RR , que son su mediv legal de oposicion, 


II iI 


contar entre s deberes una ci toridad mas que para decretos que juntan la ruina dela 


s hilic å » , artic.r ra H 06 c 
aniquila sus derechos. En | naturaleza d ma pública á la de los particulares, para disposicio- 


nizacion social estan 5 represiones lejista jes que lejos de aliviar lana exigencias del vecindario, ! 


Í | : A - s i š 
NNOCIONOs cuand ) Al p 1ratiza ha ECON mpos ini in de 5 plir i iA $0 hiet 41 abandono de la 


Iounellas. Para Ins circunstancias regui s Wimim iracion, y robri todo este chûmulo de males tan 


m recomienda el digno silencio d í ' ando en otros aun mayores; anulada vusètra alta mision 


sy circunstancia alguna que justifique ı garantia ln independencia de vuestras opiniones; y òr- 
' la 1 


terrible silencio de la resignación, E ' de la opinion pública sin poderla presentar en ose 


lo, ¡O $ remedio; pero nene cuan mio, que le está esclusivamente consacra la. nè hacer 
loa males antes evitables; viene, cusi respetar el interes, ni el amor propio nacional. Vuestros 


único que debiera y no pus de evitarse, es comitentes estan muy distantes de presentarso A vosotros, 
ny y > > pe B 4 d d 
sidad de esa misma revolucion, que no pudiendo ii o revolucionarios, desconociendo vuestra autoridad. que 


has j s adist -hii 
lo que ya est hecho, entonces es que se cons han establecido con sus votos, para 


pP conservar y pro- 


n mayor mal que el que se pretendió COonHtirar 4 f er sus derechos y sus mliereses comunes, Re spelan- 


el sufrimiento. Sin objeto alguno directo su movil en es do! para haccr efectiva los altos fines de su institu- 
d 


estremo es la desesperacion, y el despotismo mas opri n, es que se presentan Á ella ofreciendole en su acti 


pu ef lo ime vital le, despues de haber pasada por lns pe actual una garantia para la libi rtad de sus resolu- 


espantosas convulsiones, Colocados vuestros comitent iones. Haced, como corresponde, al que elegistcis pa- 


nD 


en esta peligrosa alternativa, 3 hallandose ahandonsdos ercer el P. E., log cargos que debeis y 


que tantas 
si mismos para hacer provechoso lo poca que aun qued veces y tan inutilmente ba denunciado la prensa, cuyos 
que impedir para llegar al abismo ú quese les arrastra 1nques aparentò despreciar, imposibilitado de una defen- 
conociendo la insuficiencia de los medios establecidos, « i digna., Interrogadte : ¿porque desnaturalizndo su mi. 


nuturalizadas sus instituciones, sostituidos vicios dosi n ha excitado de tantos modos el descontento general? 
p 


ros ú las virtudes civicas, que d bieran ser su princi Poi 


qué ha abusado de su posicion para comprometer y 
garanlia; la codicia al patriotismo, el fuyor á la justici oprimir al pais? Porqui 


lo ha irritado hasta conmover- 
la apatia al celo, el capricho á las reglas, la arbitrariedad 0? El ba invadido propiedades particalarez, y facultando 


á las leves; abutido el mérito, desatendido el bien públi 1 ocupacion por otros; ha dispuesto arbitrariamente de 


co, umenazada, perseguida, minada la propiedad ter: lss públicas: ba arrebatado y se ha apropiado el sudor de 


rial, organizado pérfidamente un sistema de despojos 3 iè faenaban con autorizacion suya; ha impedido ú 


ducida å ln defensa propia la seguridad individual; sin pietarios el uso de esas mismas fienas en tierras pro- 


no el robo, el ¿A mato y la violencia; impunes todo 


pres, y para hacer la prohibicion mas odiosa, se ha pri- 
nteutados, y sin que se huga senti a inËuesepcia de l lerindo ú si 


mismo y á los suyos, estableciendo en dife 


ly 


de propiedad públicas, lo mismo «que 


rontes MA pos 
prohibió en la particular y celebrado sobre su prodi 


contratos como de cosa propia. El convirtiendo à ot 


objetos las grandes cantidades libradas en favor de 
familias situadas en el Cuareim, las sumió en la horribi, 
miseria, que las forzaba ú vivir del pillage y la depre 
dacion, es! echandolas hasta reducirlas al estado hosti 
que ultimamente aparecieron, convirtiendose en eno: 


de cuantos poseian algo, y del pais entero, al que se ha 


obligado á poner en un cstado de guerra. El ba dado 
ocasion y cousentido hasta el mayor estremo la indi 


plina en ln frontera, llegando la desmoralizacion % punt 


de que casi no habia oficial que no se creyera 
metido en recibirse de una guardia, ó salir 4 otro ser 
cio con una tropa enviciuda, mal vestida, y peor paga, y 
en asecho siempre para asesinar y robar, esponiendo a 
exterior é un mismo tiempo 


compr 


nuestra seguridad interior y 
En calidad de ladrones ha sido degollado un destacament 


nuestro, y à nadie se ha hecho cargo de una relajacio 


tan afrentosa. Preguntadle, ¿porqué no tomaban sus suel 


les hacia sufrir privacione 
I 


dos esos soldados? Porque se 
que justican en cierto modo su insubordinacion, y sus « 


sasirosas consecuencias. 
El en medio de tantos elementos de desorden, de 


tantas causas para mantener en estado de conflicto y so 


bresalto ú los babitantes, cuando ese conjunto de circuns 
tancias clamaba por medidas que asegurasen su tran- 


uilidad conturbada, despues de haberlos reducido àù sus 
q t 


arbitrios propios concibió el bárbaro pensamiento de pr 


varlos de sus armas. Diga, ¿porqué no proveyendo à su 


defensa, se las impedia? Responda ¡porqué ha permi 


do A su fiscal esa omnipotencia escandalosa que suscitan 


V 
querellas entre los vecinos, ha turbado la paz de las 
familias, y puesto en convulsion todo el estado ? Por- 
ha permitido que con èl pleiteen su heredad los emis 
po que se ban sacrificado tanto alios por la causa pu 
1, prodigando su sangre y la de sus hijos, y cuanto 
jenes posero en favor suyo; ma haber recibido la me- 
retribucion? ¿Porqué ha malversado las rentas pú- 
TR despreciando su destino legal, y s brecargando así 
is de una deuda, que conduciendolo de bancarrota 
bancarrota, haga imposible su consolidacion? 
¡HH. RR.! á vosotros son patentes estos hechos que 
hacen la queja pública y el resentimiento universal, que 
i tran un malestar presente, un porvenir desastroso, el 
naufragio de nuestra costosa independencia y todas las ca- 
midades que le precederán. Es à vosotros, Padres de la 
Patria, ú quien corresponde impedirlas, haciendo efectiva 
la Constitucion, cuyo juramento sagrado pesa sobre vues- 
ma conciencias, cuyo cumplimiento invocamos, recordan- 
os la serie de sacrificios que hacen imponderable su pre 
wW. HH. RR. de la A. G. 
JUAN SANTANA. 


Número 2. 
MINISTERIO DE GOBIERNO: 


Montevideo, Julio 2 de 1832. 


tl Gobierno acaba de ser instruido por una nota de S. E, 
| Sr. Presidente de la República en campaña, fecha 30 del 
último junio en la costa del Yí, de que el sargento mayor D. 
uan Santana se ha sublevado å las 12 de la noche anterior 


VI 
con tres comi ris Ae milica 
sorpresa à una compania de linta que se hallan! 
diaciones, #e haba ap wWierado tambici le los fondos 
comia rin del armamento, Á pesar d la oposicion del 
del E. M. coronel D. Servando Gomez. 

El Gobierno reposa en la confianza de que el Sr. i 
dente en campaña usará de medios bastantes para solor 
rebelion; pero legalmente iguora todavia las ramilicacio: 
que encierro, y las medidas que puedan de mandar los sucses 
ulteriores: sabe solo que le corresponde Henar el primer 
de su existencia, adoptando desde luego cuantas por momes 
tos extinn ins circunstancias en uso de las facultades extraor 
dinnrins que le concede el artículo 81 de la Constitucion ; 


espera que la H. A. G. obtemperando à estos pnrocipios 


operará por su parte á la salvacion del país y de su existenci 


política, por medio de una resolucion terminante y decisiva 
que deje espedita la accion del Ejecutivo, y le añada todo 
nervio y firmeza que debe darle la absoluta armonia de | 
poderes constitucionales. 

El Gobierno será celoso hasta el escropulo en el cumpl: 
miento del referido artículo, y dará cuenta oportuna de ! 
medidas que adopte y de sus resultados, 

El Gobi rno saluda á los SS. de la A. G. con so mas 


y distinguida consideracion. 
LUIS E, PERES 
Santiago Vazquez 
A la H. A. G. de la República. 


Número 3. 


Montevideo, Julio 3 de 1832. 
La fuerza armada de la capital y estramouros, A eny 


cuheza me h vito, no pue de sor in leterente ñ la critica sn 


vi 

cion en que se encuentra el pais, cuando todos sus habitautos 
ás una lvantan la voz contra la autoridad, como la única cau 
s dela resistencia armada que se le hace en varios puntos de 
y campaña. Ella, pues, unida en sentimientos con Jos pue- 
s y deseosa de cortar los males á que se provoca, desco- 

in autoridad del Gobierno, y se pone ú las 6rdenes del 
¡1 D. Juan Antonio Lavalleja, mientras resuelva sobre 
grave negocio la Asamblea General, á la cual hemos 


cuenta del estado en que nos hallamos. 
EUGENIO GARZON 


il Presidente de la República. 


Número 4. 


SECRETARÍA DE LA ASAMBLEA GENERAL, 


Habiendo tomado en consideracion la A, G., las esplica- 
tones que dió la comision nombrada para oir his pretensio. 
nes del gefe de la fuerza armada de la capital; ba acordado 
sp le comunique por secretaria que ha obtenido del vice-pre- 
sidente de ia República en ejercicio su allanamiento k nóm- 
brar inmediatamente por general del ejercito al Brig «dier ge- 
uya] D. Juan Antonio Lavalleja, y ordenar en consecuencia 
me cl Presidente de la República se retire ú ocupor la silla 
del Gobierno. 

La A. G. ha acordado tambien encargar á los gefes de 
ia iuerza armada que hən representado, la conservacion de 

s garantias públicas € individuales con arreglo á la Constitu- 
n y las leyes, de que se les hace inmediatamente respon- 


¡los para ante la misma. 
' 


cumplir lo dispuesto-por la A, G. se complace en sá- 
h 


VIH 


lodar s! Sr. coronel á quien se dirije con su particular con 


duracion 
MIGUEL. A. BERRO 


Necretari 
Sr, Coronel D. Eugevio Garton 


Número 5. 


Crei insertar aquí futegra la nota pasada por m 


á la Asamblea General; pero al buscar el borrador de dich 


documento no he podido hallarlo emire los papeles «que 


tengo Á la mano: para subsanar on algun modo su falta 
DO rotardar mas tempi esta publicacion me voo preci 
û sostituir å dicha nota el estracto que de ella dió el Un 
versal número 880 de 10 de Julio; en el que, aunque esi 
algo adulterado el concepto, existe lo bastante para formu 
la prueba que me propongo. Mi comunicacion debe ex 

tir original en el archivo de ja Asamblea, y el Gobierno de 
Montevideo puede desmentirme; mientras que yo olrez 


imprimicla en ọja suelta, luego que la halle á la mano 
aun fuere preciso. 

“Ayer se ha reunido ln Asamblea General con 
jeto de oir el contenido de una nota del general D 
Antonio Lavalleja, por ln que pone en conucimiento de aquel 
angusto cuerpo los acontecimientos que refiere la comunica 


cion del mayor Santana que queda inserta : y, avisando la pes 


mencia de da fuerza rennida bajo las órdenes de dicho i 


fe en la estancia de su propiedad, mintentendose de sus za 


nados, pide à la Liejislatura lo tome en conmderacion par 


leliberar lo que juzge convemente an tales circanatanci 


IX 
Número 6. 
RA DE SENADORES. 
M i ; 7 de 1832 


ha tomado en consideracion la nota del P. E. 

ente, en que solicita se derogue la resolucion 

Junio, que autorizó al Presidente de la República para 
erza armada, à en su cago se le demarque la li 

ı de conducta que debe segwit en las circunstancias es- 


ordinnrias en 
s le conteste, que estas mismas han colecadoal Cuerpo Las» 


aun al Gobierno en la necesidad de presentarse 
mediadores, para evitar ip» desgracias 
¡ne de otro modo podrian sobroventr. En este concepto ob- 
rva la A, G. que el vice-presidente de la República ofre- 
ció en la sosión de 3 del corriente el nombramiento del ge- 
avalleja que pidió la fuerza nemada, y an se emevdid 

a Hamar ul Presidente de la Kepública Á ocupar su silla, 
iya promesa se irmaascribió por la Secectaria dela Asam- 
los geles de dicha fuerza, como aparece de la copia nu» 
Si las exigencias de aquel momento 


que actunimente se haha; y ha acordado 


altivo y 


el carácter de 


DIC 
orizada que se adjunta. 
irraacoron al senor vico-pre sidente esta oferta, à él toca tam. 
ilorar si ellas demandan hoy otra cosa. No estando, 


hr 


pues, ep posicion de conocer las exigencias del momento, ni 


males que podria producir una repulsa, le es imposible 
demarcar.una linea de conducta que satisfaga las primeras 


prevenga los segundos: conciliar uno y ofro.es une de 


ss prencipales debevos del Gobiorno, para lo cual deba cou» 


sideraree suficientemente autorizando. 
de la misma A. G- se de comuvbica 


Lo nue uc úrde n 


X 


en contestacion su citada note, saladándol: 
alto aprecio y consideracion. 
JULIAN DE GREGORIO ESPINOSA 
Vice-presidente 
Luis Bernardo Cávia 
Secretario 
Exmo. Sr. Vice presidente de República. 


Número “Y. 

Ei ciudadano coronel, Eugenio Garzon, gefe inmediato 
de la fuerza armada del departamento de Montevideo, de 
acuerdo con los gefes y oficiales que se han puesto bajo su 
Órdenes : —Resuelva. 

Ant, 1.” Que cesa desde este momento la autoridad d 
vice- presidente de la República. 

2, Que tas oficinas generales de la administracion quede 
bajo su inmediata dependencia. 

3. Que esta resolucion se publique en forma de Bando 
y se comunique al señor general D, Juan Antonio Lavalleja 
como pica nutondad que reconoce la fuerza armada. 

Montevideo, Julio 11 de 1832, 
EUGENIO GARZON. 
Número $, 
SS. RR. DE La ASAMAMLEA GENERAL. 

Lo: que debo á la Patria que me vid nacer, me po- 
ne hoy en el duro caso de uutorizarme para salir al fren» 
to de mis compatriotas, y antiguos compañeros de arm 

4 


No puedo ser indiferente 8 aquellos que he visto des 


mar su sangre en los campos de la Colonia, Casabal! 


XI 


ovo Grande, Tucuari, Rincon de las Gallinas, Sarabdf, 


¡ingó, y otros puntos: estos mismos que bujo mi direc 
han marchado y prodigado su sangre en esos cam- 
honor, hoy se despedazan en la horrible guerra 
Il, Una alarma general se vé en toda la Provincia. 
runa general es incortable No son, HH, RR., esos 
niserables de la Colonia del Cuarcim los que hoy se de- 
ran son nuesiros conc: idadanos y compa iero de armai, 
En mi poder existe una comunicacion del Señor Ge- 
ral Rivera en que AMENAZA CON EL PODER DEL, 
SIL é los que piden residencia al gobierno por ha- 
infringido la Constitucion; esto ha exaltado hasta el 
remo su patriotismo y ratifican sus sospechas. A. V.H 
dirigido la esposicion; desgraciadamente basta hoy no 
ha servido V. H. resolver. Estos resultados me atrevo 
asegurar que son reliquias quizá de los enemigos de la 
sa pública; pero sin aventurar mi humilde opinion pue- 
segurar à Y, H. que exonerado del mando de las ar- 
il señor general Rivera los males son terminadea. 
Si el Gobierno se justifica de los cargos que se le ha- 
sorá el mas apreciado que tendrá nuestra Patria, y 
vs contribuiremos à castigar los delincuentes. Yo pro- 
si mismo no dejar de tomar la parte mas activa 
terin no se resuelya esta cuestion: concluida, me veri 
Pueblo Oriental volver å la vida privada como lo he 
istificado en otras épocas. 
Saluda á V. H. con la mayor consideracion y respe- 
$ Merece. 
Corta del Yi, julio 14 de 1832. 


JUAN ANTONIO LAVALLEJA, 


xt 


gunos milicianos inocentes, y fué 
vaio las Órdenes de D. 
Laval! [As 


° ? T, f E f i { lo O é » t 4 - 
NONORARLES HEPRESE nsgose por An la Gilima parte < i vel que encubria to 
estepsion de la rama y de empeno «de los rebeldes, 
El Gohbièrni è 
molin militar de tres de julio èn Moni video, de que 
ña ra : 
po iros. HH. RR., fuistois testicos y casi victimas : connmdo 
7. pues ta , r ` 
y, put e pudo amotinar al pueblo ni arrancar de las autoridades 
rar sh . j sl . . 
estra libre i ciones indignas de su elevación, se Hevó -el escandalo 
a r > P s f CIO SS. A 
ss práctica del triunfo de Itu 
naa pracuca 1 sta su término por medio del decreto de 11 de jatio., que 
an desapari cido enteramente los 


ms p 10 de ad “45 q 10 


j tri i edo por una mano traidora y suscopto por el caudillo 
formó la conjuracion ; ni vuestia misto 


ps | t i jarson, desconoció toda otra autoridad que uo fuese la qu 
sobre los ncontecimien 


€ 


luci editar A 

JucIida A mi ji : H x ibora å D Juan A, Lavalleja. 
r ( Ef r med, onora 04 7 n r 
m yn; pero PO do Consumada la rebelion y hollada- de este modo la Con: 


5 ls o solros la necio x : 6 A 
que robustecióa j A y ke 6 sat on del Estado, el Vice—P residente de la República pro» 
cision y Tas virtudes del Pueblo Urienta 


5, on 18 de julio, la cesación violenta do su autoridad, li- 
de cunlquier pe ligro que put da amagaria. 


l ados prepara! sá la del Presidente en campaña y à sus esfuerzos la 
, i TU: u os CONnjursaogs -p 

Mucho tiempo ! 4 i LAT ENE on de las instituciones, y lamentando cn silencio la 
4 i lo $ aniobra apuradas en VADO 10048 Cus i h 
desenlace de sus MANIODTES > "} : del primer pueblo del Estado. 


en COnNCurrir 4 | 0180 ur { ' Je Y CUOS SOCIA 
a c luc 4 d e n 3 
uvede - i , 


J 


f 


caracler 
las vias de hecho y presentaron i la faz Je 


de uns insurreccion declarada, recurrieron i 


i cconociacon wuy luego su error y ceguedad, y proclama- 
fa nacion al m E z 


en el memorable 6 de agosto el restablecimiento de las 


f i nina del 
nApitanean o la revuelta de los naturales de! 1 


Lorenzo ovidades legítimas ; se intentó entonces en vano ocultar 


reim, de que se ðs dió cuenta en sd Lempos, 


Frustrado aquel emp! no por ln habilidad y 
todas direc: 


iracter de este movimwicnlo para precipitar al pueblo en 


bhiimo de males é que conspiró particularmente la presen- 


coronel Rivera; desechos y arrollados en 


T i ai 7 m repentina del caudillo Lavalleja : pero ni cubo su fuga 
y ODHNUnOs € Un 1 A 


rebeldes; apre: ndidos unos, 


los è i 
de! Eutre- Rios, crecio ta ugac! 


cipitada con la mayor parie de sus secuaces puso un tér- 
se en los bosque: 


; 
imet y el 29 de junio se vió amenazada la vida 
cru £ ad y J 


h la rebelion en esta ci tal, 


i tal zen tentras ¿Na sulnò aguel yuga ominoso, el caudillo La- 
mer Magistrado d Ai 228 : "7 ) movia todos sus agentes para propagar el gérmen de 
Durazno, por la sublevación O i anarquía, y adquirir prosélitos en diforentes puntos del 
ba su vicio a] puñal de un asesino, 7 Moria. logrando al fin reunir. en grupos mas de 600 hom- 


XI 


bres arrastrados unos por la violencia y otros por la sedni 


y el engaño, 
El Presidente de la República, apenas salvo 
un lHlamamient 


dias de la jornada de 20 de junio hize 


respeto à la autoridad y adhesion 


pueblos, cuyo | 


no vaciló jamas en medio de tantos y tun acerbos confli 


es bien satisfictorio deciros, HH. RR., que los pueblo 
ejército acudieron presurosos à la voz del Gefe const 
nal, á ofreceriessus brazos y prodigarle todo genero le au 


pr 


para restablecer el imperio de las leyes atacades en #9 per 


sona. 
A este impulso verda leramento nacional fué debido 


alistamiento casi instantaneo de mas de tres mil defensora 


de la constitucion, y la rapidez y exactitud de los movimier 
tos del ejército de operaciones, que desde las márge 


Rio Negro apareció de improviso en esta capital para 


lidar él òrden en ella, y volvió de nuevo á campaña para per- 


seguir el grupo de los rebeldes. 
Depredaciones y rapiños, asolacion y espanto habian fo 


mado hasta entonces la campaña de los 
apenas el ejercito les hizo temer la proximidad de un encu 


tro, éuando convirtieron sus movimientos hàcia la front: 
à dar la espalda ú toj 


del imperio limitrofe, pront : 
compromisos, y provocar la smbicion de aquella 
que sapusieron dispuesta por sus Agentes t recibir un $ 
homenage de esta República, sin reparar en la mano que 


Pi Lente 


eti 


lo brinda bn. 
Al fin, el 79 le sotiembre, € 
ya en el Cordoves y Tupambay habis hecho sentirol ( 


l jê! Ho de la í onstitu 
que ; 
der de sus armas, y que contaba solo 90 dias de su tormici? 
én las márgenes del Rio Negro, tuvo É ln vez la gloria y 041 


ur de ver ú los anarquistas cruzar en desorden el Yagun 


> 


regeneradores ; ro 


XV 


y rendir à un puñado de imperiales las armós con que algu: 


£ 


elos pt learon en el Ki icon, Sarandí é li izaingó. 


He aquí, Señores, un Ujero bosquejo de los principales 
acontecimientos de la rebelion y de las operaciones de la fuer 
za constitucional; el Ejecativo se abstiene de detenerse en 

talles, porque todos ellos constan de los documentos publi- 
nios en la época : solo se fi l importahte resultado que 
ertas operaciones han producido para desenguñar á los ilusos, 
onsolidar las instituciones y fomentar el crédito en el exte- 
nor, 

Es verdad que tantos y tan prósperos sucesos no han 
jido obtenerse sin sacrificios, harto sensibles para la pobla- 
m, la industria y el comércio ; lo es igualmente que el te- 

oro público ha sufrido un peso extraordinario y enorme que 
debia hacer temer el conflicto de su crédito y recursos: tal 
era el vacio que rlejaba la profision viciosa de los anarquis- 
tes, y la necesidad de proveer al equipo y consumos del ejér- 
to, y de pagarlo con la exactitud que reclama la importancia 
¡servicio y la moral del Gobierno. 


Pero, comparados los sacrificios con el resultado de que 
ra “tamos en posesion, y las erogacion: g£ con el tamaño de 
la empress, se encuentra un grande consuelo viendo sulvn la 
piblica, satisfechas Ins demandas de la guerra y cubiertos 
" empeños que fué inevitable contraer en el momento de 
drr la campaña : momento el mias critico para la direccion 
la hacienda, aun que en otro sentido haya venido à ser el 
mas digno de nuestros aplausos, 
En aquella crisis fué un auxilio poderoso el de los em. 
estilos que facilitaron al Gobierno los propietarios, y espe- 
cialmente el comércio : sus cofres se abrieron con ER frans 
tza tanto mas noble cuanto podia temerse mas ave nturada ; 
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xvi 


y esjusto t la Autoridad les pague este tributo de re 


cionmento. 
HOAS 


i 
eongenaci lo algunos solares 10 comprendid: 


t y el Gobierno se atrevo ademas á 


proyectos pi diente 
meteros que al tiempo de la reunion de la próxima legisla 
estarán satisfechos los creditos restantes del ùltimo pi 

tambien los gastos ordinarios ; muentras que debe liso 


bonorab ñores, observar que los vales del tesoro na 
nal gozan hoy de un crédito igual, sino superior, al de las 
al goz 


Sa 
res garantias particulares; fenomeno que i la ver 


un ¿po 1 em qué PArece qu 


ed 3 dejar de senalarie 
las calamidades de una guerra domés! 


se lo arredalason 
la autoridad % cspensas de la 


oriental, de lus rentas y de la 


cl Gobierno como responsa! 


Restàurada, pugs 
indostria, era un deber 


mas alta imporlancia que 
la salud pública, é investido por la Ley del poder ni 


» an i 
tan Sugra lo objec to, nO trepidase n desc argar goipes ge 


ticis y escarmiento que hiciesen sontir R los traidores lo vno: 

me de su crimen y á los pueblos la inmensidad de su oloni 
Los decretos de 17 y 31 de agosto que el Gobicrt 

creido oportuno presentaros en este acto, parecieron suiicief 


tes en el momento de su data; poro d -scobriendose el 


actiembre que el gérmen de la añafquia fermentaba en | 


subterráveos de la capital, y que se aproximaba su cabal d 


sarrollo, se prece dio á justificaciones que hicieron un aumet 
M j ) 
to á la lista de los conspiredores, y aun comprendier 


ersonas que por su sexo parecian exentas de ligar 


ella y 
esceuhs tan peliBrosus. 
Lá publicidad con que el Gobiértro tm procedido en 


tn ocurrencia delicada, y èl convencimiento que con indep 
dencia del proceso encontrará todo ciudadano que medite 


. 


XVII 
yectos de lor seterabristas atendida su conducta 
antes y despues del cinco de ngosio, sus interese 
los y las relaciones con los asesinos del Yi, son pode 
motivos para que el Ejocutivo se persuada qus la H. A. 
rá la moderation con que terminó una causa que ncaro 
a sido la mar propia para hallar en ol castigo ejempla: 


eecarmiento salud bie, 


Siente cl Gobierno no poder escusarse de hacer igual re- 
rencia de algunos miembros de Ja presentacion nacional 
hoy profanarian con su presencia este recinto sagrado. 
'bostasen aquellas consideraciones, si el dedo de la opi- 


p blica po H 


señalase demasiado, el Ministerio presen 
piezas que justifican la parte que han tenido en lùs 

nes del 29 de junio y 3d: julio, para recabar de la H. 
mara de Representantes la declaracion á que se refiere el 
ulo e Carta, y al mismo tiempo para justificar la 


que en momentos urgentes tomó el Ejecutivo con 

¿ ellos, arrestindole en el periodo del peligro. 
sacrificio doloroso hace el Gobierno cuando indica 
y y aon lo haria mayor si se viese precisado ú cs 
u justicia hasta donde puede tlemerse que lo reclame 
lo pida la causa pública: pero una vez que el re- 
ito de la representacion nacional se purió ye desu profa- 
acion, el Gobierno se limitará A prevenir ulteriores crime 
Para llenar este último objeto, mas que pura satisfacer 
vindicta pública, será todavia necesario alejar por ahora 
pai a algunos conspiradores, prirando del ejercicio de la 
cudadania ù sus complices y sujetando å una vigilancia es: 
pecial à los que se hayan hecho sospechosos de connivencia 


zon sus pripcipios: el Gobierno ostentará de este modo tada 


XVII 


la magnanimidad que permite la confianza de su poder; as 
como seré inflexible sí opareciesen nuevos Criminales, 

Todavia puede provocarics la desesperacion y el ciegs 
espiritu de partido: los rebeldes fugitivos 56 empeñan aun 
en conservar bajo su influencia y direccion algunos de los eles 
mentos que arrastraroo tras si, y en adquirir otros para hacer 
nuevas tentativas: el Ejecutivo no puede dudar que los G 
biernos vecinos llenarán el deber que les impone su honor 
el respeto å las naciones y Á la civilizacion; pero vosotros 
Honorables Representantes tampoco debeis dudar de que los 
esfuerzos de la República serán proporcionados á las necesi 
dades de su seguridad, dignidad y decoro : al menor amago el 
eco de la constitucion se repetirá en cada ángulo del territo 
rio y los habitantes todos del Estado serán los soldados de la 
ride pendencia y de las leyes. 

Pero toca al Gobierno prevenir nuevos elentados, priva 
de de los medios de cometerlos, y haciendo sentir 4 los que 
prefirieron la emigracion armada al sometimiento, y é los in- 
dultos de la autoridad legal, la proteccion del extrangero, que 
por ese acto notable hicieron una formal y autentica renuncia 
de todos lo goces que la República puede prometer y asegu- 


rar ñ sus hijos. 

Toca ú vosotros, Lejistadores, apreciar la accion directa 
que tienen contra los bienes de los jefes de la anarquis lot 
particulares despojados por su Úrdenes de sus haciendas j 
propiedades, no menos que los derechos incontestables del te 


soro 41 reembolso, ya de las sumas arrebatadas por los ana: 


vistes desde el 29 de junio hasta el 5 de agosto, ya de las im 
q J € 

pendidas posteriormente en su persecucion, y ya por lin ue 
todas las que consagraron al mantenimiento de la seguridai 


interior del Estado y vigilancia de sus fronteras, en tanto que 
ċllos se permitan profauarlas con su invasion y servirse de sus 


>. 
XIX 
inmunidades para proporcionar desahogo à su desesperacion 


IOMMIN, 
Guindo por eslos principios, el Presidente de la Repúbli 
ı y general en jofe del ejército, ha procedido al secuestro de 
Iigonos ganados pertenecientes à los caudillos de la anarquia 
an hecho armas para sostenerla, Ó que han contraido 
romisos por ellos: por este medio ha compensado los ser- 
de la mayor patte de la milicia; deuda sagrada, que el 
¡o no podria en estos momentos sobrellevar. 
Esta medida de política hace un servicio efectivo, y no 
erra la puerta à los actos de justicia à que diesen mérito los 
ulteriores : el Gobierno espera que los legisladores 
«de la altura `n que se hallan colocados observarán con 
ctitud las circunstancias en que ha sido dictada y los obja- 
los que abraza, sin d sstruir por eso el principio sagrado de la 
labilidad de las propiedades. 
Hé aquí H. Representantes el resmen de la conducta 
el Ejecutivo, y de la que se propone observar durante el re. 
ceso de la Legislatura; bien quisiera el Gobierno desenten» 
erre de graves consideraciones para descender á una espli- 
on mas minuciosa, y sojetarlas á especiales discusiones ; 
pero la urgencia de los negocios y de las circunstancias le 
conducen à observar que si haciendo lo que ha creido opor. 
tmo en su dificil posicion, se han obtenido los grandes resul. 
idos de que actualmente gozan todos los pueblos de la Re. 
blica, ellos no serán mas despojados de estos bienes y al- 
zurán otros mayores si el Gobierno obtiene la aprobacion 
i conducta, y la autorizacion que reclama, con arreglo al 
ero de este mensage, para los gastos extraordinarios y pa- 
mel aumento y colección de la fuerza pública que demande 
westro estado político : tales son los objetos que el Ejecuti- 


XX 


vo somete á vuestra consideracion, y los medios con que 


pera fijar la seguridad y tranquilidad del Estado. 


Montevideo Noviembre 23 de 14292 
LUIS E. PEREZ 


Santiego Vazquez 


Número 10. 
Cuartel General entos Convenios, Octubre 10 de 133. 


El dia 5 del corriente han sido fusilados, al frente de la 


tropas constitucionales, los oficiales y sargentos rebeldes, i 
f B ' 


mados con las armas en la mano en cl curzo de las eperacio 
nes de la campaña, en egecucion del superior decruto de 
V. E. de 31 del próximo pausado. 

Satisfecho de este modo el primer homenage de ju 
cia, que reclamaba imperiosamente la moral pública, y la 
venganza nacional; la humanidad exigía ú su vez la aplics 
cion de la fucultad que me fuè cometida por otro decreto 
de V, E. de 12 del posado, en favor de algunos desgracia 
dos que fueron violentamente arrastrados à seguir la c 


de la rebelion, y en quienes existian diversas causas pu 
> 


culares, que reclamaban la consideracion del Gobierno 
cional. En uso de ella, han sido indultados de la última pi 
na, todos los individuos de las clases de tropa, despues de 
haber presenciudo el castigo de los verdaderos criminales. 
Dios Guarde á V. E, muchos años. 
FRUCTUOSO RIVERA. 
Fxmo. Sr. Ministro Secretario de Estado en el Departa 
mento de Guerra, 


mr» 
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lista de los oficiales sargentos de ?, 


tE Fuerza yrublevada que 
fueron egecutados cl dia 5 del corrientes 


LASES. NOMBAMES 
Capitan — Ramon Bustamante. 
y Cusiumiro de la Rosa Gomez. 


Tenientes de milicia s 
dl Manuel Ximencz. 
ue obtuvieron el empl o de oficiales subalternos 


por los rebeldes 


Juan José Romero, 
Lina Campec De 
Lu 19 Romero. 
Lutas Gutierrez. 
Sorgentos. < Pedro Elias Romers. 
Pedro Medina. 


